
Iñaki de EJorza y Echeberría 

Una desgracia a llorar, en las páginas de esta Revista nuestra, que es de vida, 
porque vive para la juventud. 

Uno de nuestros primeros y más queridos federados, Iñaki de Elorza y Eche-
berría, halló la muerte el 14 de Agosto pasado, en circunstancias tan trágicas 
y dolorosas, que hacen su pérdida más sensible, y sumen en profunda pena 
nuestros corazones ami- conferencias montañe­

ras, regalándonos las gos. 
Camarada entraña­

ble, siempre atento a 
nuestras propagandas, 
su amor a nuestra tierra, 
le hizo ascender la ma­
yoría de las cumbres 
vascas, siendo uno de los 
miembros más activos 
de nuestra Federación. 
En diversas ocasiones 
colaboró con inteligencia 
y alegría, en fiestas y 

melodías cantadas de 
que él era autor, en las 
que su sensibilidad de 
artista se revelaba al en­
salzar armoniosamente 
toda la bondad y poesía 
de los montes vascos. 

En las páginas de 
esta Revista, en las que 
dejó muestra imborra­
ble de su talento artís­
tico, quedan dos bellas 

composiciones suyas: ¡Goazen Mendira! y ¡Gure Antxon Maiteari! 

Amigo excelente, de carácter bondadoso y jovial, exento de toda malicia, por­
que era bueno y porque era joven, su pérdida nos ha llenado de dolor, dejando un 
hueco difícil de llenar en nuestra gran familia montañera. 

¡Descansa en paz, compañero del alma, seguro de que los que te amamos en 
vida no te hemos de olvidar, ahora que nos has dejado para siempre al emprender 
la ascensión suprema! 
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